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DOMINGO, 15 DE AGOSTO DE 2021 

LA ASUNCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

Un encuentro que me transforma 

 

Oración introductoria 
 

Señor, gracias por las veces en las que te has hecho presente en 

mi vida. 

 

Petición 
 

María, en el día de tu Asunción a los Cielos, ayúdame a imitar 

tu docilidad, tu silencio y tu escucha 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap 11, 19a; 12, 1. 3-6a. 10ab)  

 

Se abrió en el cielo el santuario de Dios y apareció en su santuario el 

arca de su alianza. Un gran signo apareció en el cielo: una mujer 

vestida del sol y la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas 

sobre su cabeza; y está encinta, y grita con dolores de parto y con el 

tormento de dar a luz. Y apareció otro signo en el cielo: un gran 

dragón rojo que tiene siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus 

cabezas siete diademas, y su cola arrastra la tercera parte de las 

estrellas del cielo y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón se puso en 

pie ante la mujer que iba a dar a luz, para devorar a su hijo cuando 

lo diera a luz. Y dio a luz un hijo varón, destinado el que ha de 

pastorear a todas las naciones con vara de hierro, y fue arrebatado 

su hijo junto a Dios y junto a su trono; y la mujer huyó al desierto, 

donde tiene un lugar preparado por Dios. Y oí una gran voz en el 

cielo que decía: «Ahora se ha establecido la salvación y el poder y el 

reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo». 
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Salmo (Sal 44, 10bc. 11-12ab. 16)  

 

De pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro de Ofir.  

 

Hijas de reyes salen a tu encuentro, de pie a tu derecha está la reina, 

enjoyada con oro de Ofir. R.  

 

Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa 

paterna; prendado está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él 

es tu señor. R.  

 

Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor 15, 20-27ª)  
 

Hermanos: Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. 

Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la 

resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos volverán 

a la vida. Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como 

primicia; después, cuando él vuelva, todos los que son de Cristo; 

después los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre su reino, 

una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. Cristo tiene 

que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus pies. 

El último enemigo aniquilado será la muerte. Porque Dios ha 

sometido todo bajo sus pies. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 1, 39-56)  
 

En aquellos días, María se levantó y se puso en camino de prisa 

hacia la montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y 

saludó a Isabel. Aconteció que. en cuanto Isabel oyó el saludo de 

María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel de Espíritu Santo 
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y levantando la voz, exclamó: «¡Bendita tú entre las mujeres, y 

bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la 

madre de mi Señor? Pues, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la 

criatura saltó de alegría en mi vientre. Bienaventurada la que ha 

creído, porque lo que le ha dicho el Señor se cumplirá». María dijo: 

«Proclama mi alma la grandeza del Señor, “se alegra mi espíritu en 

Dios, mi salvador; porque ha mirado la humildad de su esclava”. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el 

Poderoso ha hecho obras grandes en mi: “su nombre es santo, y su 

misericordia llega a sus fieles de generación en generación”. Él hace 

proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, “derriba 

del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los 

hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia” - como lo 

había prometido a “nuestros padres” - en favor de Abrahán y su 

descendencia por siempre». María se quedó con Isabel unos tres 

meses y volvió a su casa. 

 

Releemos el evangelio 
San Elredo de Rieval (1110-1167) 

monje cisterciense 

Segundo sermón para la Asunción 

 

«Me llamarán bienaventurada todas las generaciones» 

 

Si santa María Magdalena, que ha sido pecadora y de la cual el 

Señor ha expulsado siete demonios, ha merecido ser glorificada hasta 

tal punto que su alabanza permanece en la asamblea de los santos, 

¿quién podrá medir cuánto «los justos se alegran en la presencia de 

Dios y desbordan de alegría", refiriéndonos a la Virgen María que no 

ha conocido varón?... Si el apóstol san Pedro, que no sólo no ha 

sido capaz de velar una hora con Cristo, sino que incluso llegó a 

renegar, ha obtenido tal gracia que le han sido encomendadas las 
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llaves del Reino de los cielos, ¿de qué elogios Santa María no es 

digna, Ella que llevó en su seno al rey de los ángeles en persona, a 

quien los cielos no pueden contener? Si Pablo, que "no respiraba más 

que amenazas y matanzas con respecto a los discípulos del Señor»..., 

ha sido objeto de tal misericordia...que ha sido arrebatado «hasta el 

tercer cielo, sea en su cuerpo o fuera de su cuerpo", no es 

sorprendente que la santa Madre de Dios, que ha permanecido con 

su Hijo en las pruebas que ha soportado desde la cuna, haya sido 

elevada al cielo con su cuerpo y exaltada por encima de los coros 

angélicos.  

 

Si hay «alegría en el cielo ante los ángeles, por un solo pecador 

que hace penitencia», ¿qué hermosa y alegre alabanza no se elevará 

ante Dios, ante la persona de Santa María, que nunca ha pecado?... 

Si realmente aquellos que «en el pasado estuvieron en tinieblas» y 

han llegado, por la gracia, a ser «luz en el Señor» «brillarán como el 

sol en el Reino de su Padre», ¿quién estará en condiciones de relatar 

«el peso eterno de gloria» de Santa María, que ha venido a este 

mundo «como Aurora que se levanta, hermosa como la luna, elegida 

como el sol" y de quien ha nacido «la luz verdadera que ilumina 

todo hombre en este mundo»? Por otra parte, ya que el Señor dijo: 

"El que me sirve, que me siga, y donde yo estoy, también estará mi 

siervo", ¿dónde pensamos que está su Madre, que lo ha servido con 

tanto empeño y constancia? Si lo ha seguido y lo ha obedecido hasta 

la muerte, no sorprende que ahora, más que nadie, "siga al Cordero 

dondequiera que vaya». 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Visitar siguiendo el ejemplo de Nuestra Señora, que no perdió 

el tiempo y se levantó para ir rápidamente a ver a su prima. La 

Madre de Dios nos muestra que visitar es acercar a Aquel que nos 

hace sobresaltarnos de alegría, es llevar el consuelo del Señor que 
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hace grandes cosas entre los humildes de su pueblo. Finalmente, os 

pido una vez más que reservéis la cercanía más grande a vuestros 

sacerdotes: el sacerdote es el prójimo más próximo del obispo. Amar 

al prójimo más próximo. Os pido que los abracéis, dadles las gracias 

y animadlos en mi nombre.» (Discurso de S.S. Francisco, 12 de septiembre 

de 2019). 

 

Meditación 
 

Si alguien conoce bien a Jesús es María. Nadie como María ha 

hecho la experiencia de tenerlo en su vientre. La verdadera devoción 

a María es la imitación de todas sus virtudes. En cuanto María ha 

hecho una experiencia profunda del amor de Dios en su vida, no 

permanece inerte. María sale al encuentro de su prima Isabel. Es la 

alegría del encuentro con Jesús que desborda en ella y da como 

frutos actos de caridad. 

 

María, enséñame a donarme a las personas que conozca con la 

alegría y la entrega como tú lo has hecho. Ayúdame a aprender a 

tener mi mirada en las necesidades de las personas que me rodean, 

así como saber guardar en mi corazón los momentos especiales en 

los que Dios se ha hecho presente en mi vida y ponderarlos como tú 

lo hiciste. 

 

Espíritu Santo, ilumina mi entendimiento para poder ver tantas 

bendiciones que Dios me ha dado. Ayúdame a ver con fe los 

acontecimientos que suceden en mi vida, a buscar siempre tu 

voluntad y a seguirla como lo hizo María durante toda su vida. 

 

María, tú que has querido salir de tu zona de tu comodidad 

para salir al encuentro de las personas que necesitaban de tu ayuda, 

enséñame a donarme a los demás. 
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Oración final 
 

La Virgen María, templo del Espíritu Santo, ha acogido con fe la 

Palabra del Señor y se ha entregado completamente al poder del 

Amor. Por este motivo se ha convertido en imagen de la 

interioridad, o sea toda recogida bajo la mirada de Dios y 

abandonada a la potencia del Altísimo. María no habla de sí, para 

que todo en ella pueda hablar de las maravillas del Señor en su vida. 

 

 

 

LUNES, 16 DE AGOSTO DE 2021 

La gran verdad del joven rico 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, una vez más vengo a ponerme en tu presencia. Muchas 

veces he venido a pedirte cosas Jesús. Hoy solamente quisiera estar 

contigo. Quiero poner mi corazón junto al tuyo, escuchar tus 

latidos. Ya sabes todo lo que hay en mi interior. Lo pongo en tus 

manos. Me conoces mejor que yo y sabes que es lo que necesito. 

Concédemelo. Confío en Ti. Creo en Ti. Te amo y quiero estar 

contigo. 

 

Petición 
 

Jesús, ven a mi encuentro, guía mis pasos para poder seguirte y 

amarte. 
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Lectura del libro de los Jueces (Jue 2, 11-19)  

 

En aquellos días, los hijos de Israel obraron mal a los ojos del Señor, 

y sirvieron a los baales. Abandonaron al Señor, Dios de sus padres, 

que los había hecho salir de la tierra de Egipto, y fueron tras otros 

dioses, dioses de los pueblos vecinos, postrándose ante ellos e 

irritando al Señor. Abandonaron al Señor para servir a Baal y a las 

astartés. Se encendió, entonces, la ira del Señor contra Israel los 

entregó a manos de saqueadores que los expoliaron y los vendió a 

los enemigos de alrededor, de modo que ya no pudieron resistir 

ante ellos. Siempre que salían, la mano del Señor estaba contra, ellos 

para mal, según lo había anunciado el Señor y conforme les había 

jurado. Por lo que se encontraron en grave aprieto. Entonces el 

Señor suscitó jueces que los salvaran de la mano de sus saqueadores. 

Pero tampoco escucharon a sus jueces, sino que se prostituyeron 

yendo tras otros dioses y se postraron ante ellos. Se desviaron 

pronto del camino que habían seguido sus padres, escuchando los 

mandatos del Señor. No obraron como ellos. Cuando el Señor les 

suscitaba jueces, el Señor estaba con el juez y los salvaba de la mano 

de sus enemigos, en vida del juez, pues el Señor se compadecía de 

sus gemidos, provocados por quienes los vejaban y oprimían. Pero, 

a la muerte del juez volvían a prevaricar más que sus padres, yendo 

tras otros dioses que sus padres, para servirles y postrarse ante ellos. 

No desistían de su comportamiento ni de su conducta obstinada. 

 

Salmo (Sal 105, 34-35. 36-37. 39-40. 43-44) 

 

Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo.  

 

No exterminaron a los pueblos que el Señor les había mandado; 

emparentaron con los gentiles, imitaron sus costumbres. R.  
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Adoraron sus ídolos y cayeron en sus lazos. Inmolaron a los 

demonios sus hijos y sus hijas. R.  

 

Se mancharon con sus acciones y se prostituyeron con sus maldades. 

La ira del Señor se encendió contra su pueblo, y aborreció su 

heredad. R.  

 

Cuántas veces los libró; más ellos, obstinados en su actitud. Pero él 

miró su angustia, y escuchó sus gritos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 19, 16-22) 

 

En aquel tiempo, se acercó uno a Jesús y le preguntó: «Maestro, 

¿qué tengo que hacer de bueno para obtener la vida eterna?». Jesús 

le contestó: «¿Por qué me preguntas qué es bueno? Uno solo es 

Bueno. Mira, si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos». 

Él le preguntó: «¿Cuáles?». Jesús le contestó: «No matarás, no 

cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, honra a 

tu padre y a tu madre, y ama a tu prójimo como a ti mismo». El 

joven le dijo: «Todo eso lo he cumplido. ¿Qué me falta?». Jesús le 

contestó: «Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes, da el 

dinero a los pobres – así tendrás un tesoro en el cielo - y luego ven y 

sígueme». Al oír esto, el joven se fue triste, porque era muy rico. 

 

Releemos el evangelio 
San Atanasio (295-373) 

obispo de Alejandría, doctor de la Iglesia 

La vida de san Antonio, padre de monjes, 2-4 

 

«Tendrás un tesoro en el cielo» 

 

Después de la muerte de sus padres, cuando Antonio tenía 

entre dieciocho y veinte años..., un día entró en la iglesia en el 

momento en que leían el Evangelio y escuchó lo que dijo el Señor a 
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un rico: «Si quieres ser perfecto, ves, vende todo lo que tienes y 

dáselo a los pobres; después, ven, sígueme y tendrás un tesoro en el 

cielo.» Antonio tuvo la sensación de que esta lectura estaba dicha 

para él. Salió inmediatamente y dio a los habitantes del pueblo 

todas sus propiedades familiares. Después de haber vendido todos 

sus bienes muebles, repartió entre los pobres todo el oro que la 

venta de sus bienes le había proporcionado, poniendo a un lado una 

pequeña parte para mantener a su hermana.  

 

Otro día que entró también en la iglesia, oyó que el Señor 

decía en el Evangelio: «No os preocupéis por el día de mañana» (Mt 

6,34). No pudiendo soportar el haber guardado alguna parte de sus 

bienes, la distribuyó también entre los más pobres. Confió a unas 

vírgenes conocidas y fieles que vivían juntas en una casa, el cuidado 

de su hermana para que la educaran. Y desde entonces, viviendo 

cerca de su casa, se consagró al trabajo ascético, atento sobre sí 

mismo y perseverando en una vida austera...  

 

Trabajaba con sus propias manos porque había escuchado esta 

frase: «Si alguno no quiere trabajar, que no coma» (2Tes 3,10). 

Compraba su alimento de pan con lo que ganaba y distribuía entre 

los indigentes el resto que le quedaba. Oraba sin cesar porque había 

aprendido que es necesario «orar sin cesar» (Lc 21,36) en privado. 

Prestaba tal atención a lo que leía de las Escrituras que no se 

olvidaba de nada, sino que lo retenía todo; desde entonces su 

memoria podía suplir sus libros. Todos los habitantes del pueblo y la 

gente de bien que lo visitaban asiduamente, viéndole vivir así, le 

llamaban amigo de Dios. Unos lo amaban como si fuera su hijo, 

otros como si fuera su hermano. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Cuando un cristiano está apegado a los bienes, da la mala 

impresión de un cristiano que quiere tener dos cosas: el cielo y la 

tierra. Y la piedra de paragón justamente es la que Jesús indica: la 

cruz y las persecuciones. Esto quiere decir a sí mismo, llevar cada día 

la cruz… Porque los discípulos al seguir a Jesús tenían esta tentación: 

¿Será un buen negocio?» (Homilía de S.S. Francisco, 26 de mayo de 2015, en 

santa Marta). 

 

Meditación 
 

Jesús, he escuchado muchas veces este relato. Podría pensar 

mucho sobre virtudes como la generosidad o la grandeza de tu 

llamada, sin embargo, hoy quisiera preguntarte, ¿qué fue lo que 

pasó después con ese joven? 

 

Quizás todo volvió a la normalidad, en medio de la 

administración de sus bienes. pero ¿realmente se puede «regresar a la 

normalidad» después de encontrarte Jesús? En su corazón había una 

marca, algo que no podía «volver a la normalidad». 

 

Probablemente pasó el tiempo, y no me parece inverosímil que 

supiera de tu muerte en la cruz. Quizás en ese momento, se alegró 

de no haber vendido todo por uno que terminó muriendo en una 

cruz. Pero ¿verdaderamente terminó? 

 

Seguramente los apóstoles predicaron tu resurrección en su 

poblado, cuando aquel joven de antaño era ya un hombre maduro 

y probablemente estable. Quizás sintió de nuevo arder ese llamado 

en su corazón gracias a la predicación de los apóstoles, y esta vez 

tuvo el valor de abandonar todo y predicar la buena nueva… o 

quizás, como antaño, volvió a quedarse triste, por no tener el valor 
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de abandonar sus posesiones… las cuales, si esto último sucedió, 

pasaron irremediablemente a ensanchar las arcas de los romanos 

durante la destrucción de Jerusalén, quitándole por lo fuerza lo que 

él no quiso darte por amor… Sin embargo, de lo que sí estoy 

seguro, Jesús, es que haya pasado lo que haya pasado con ese joven, 

jamás dejaste de amarlo. 

 

Tu mirada de cariño jamás se la retiraste. Él era amado por ti, y 

lo fue siempre… igual que yo. Ayúdame a darme cuenta Jesús de 

que tu amor por mí no depende de lo que haga o de lo que deje de 

hacer. Es verdad que mis obras no te son indiferentes, pero me amas 

no por lo que hago, sino por lo que soy: tu hijo. Haga lo que haga, 

pase lo que pase, siempre me amarás y me darás la oportunidad de 

estar a tu lado, de amarte, de ser feliz contigo. 

 

Gracias Jesús. Ayúdame a nunca perder de vista esta gran 

verdad: me amas y lo harás por siempre 

 

Oración final 
 

Yahvé es mi pastor, nada me falta.  

En verdes pastos me hace reposar.  

Me conduce a fuentes tranquilas,  

allí reparo mis fuerzas. (Sal 23,1-3) 

 

 

MARTES, 17 DE AGOSTO DE 2021 

Los ricos y Dios 

 

Oración introductoria 
 

Señor, concédeme poder comprenderte mejor, para así amarte más. 
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Petición 
 

Señor, dame la valentía para vivir con libertad de espíritu de 

cara a los bienes materiales y con pobreza de espíritu. 

 

Lectura del libro de los Jueces (Jue 6, 11-24ª)  

 

En aquellos días, vino el ángel del Señor y se sentó bajo el terebinto 

que hay en Ofrá, perteneciente a Joás, de los de Abiezer. Su hijo 

Gedeón estaba desgranando el trigo en el lagar, para esconderlo de 

los madianitas. Se le apareció el ángel del Señor y le dijo: «El Señor 

está contigo, valiente guerrero». Gedeón respondió: «Perdón, mi 

señor; si el Señor está con nosotros, ¿por qué nos ha sucedido todo 

esto? ¿Dónde están todos los prodigios que nos han narrado 

nuestros padres, diciendo: el Señor nos hizo subir de Egipto? En 

cambio ahora, el Señor nos ha abandonado y nos ha entregado en 

manos de Madián». El Señor se volvió hacia él y le dijo: «Ve con esa 

fuerza tuya y salva a Israel de las manos de Madián.. Yo te envío». 

Gedeón replicó: «Perdón, mi Señor ¿con qué voy a salvar a Israel? 

Mi clan es el más pobre de Manasés y yo soy el menor de la casa de 

mi padre». El Señor le dijo: «Yo estaré contigo y derrotarás a Madián 

como a un solo hombre». Gedeón insistió: «Si he hallado gracia a tus 

ojos, dame una señal de que eres tú el que estás hablando conmigo. 

Te ruego que no te retires de aquí hasta que vuelva a tu lado, traiga 

mi ofrenda y la deposite ante ti». El Señor respondió: «Permaneceré 

sentado hasta que vuelvas». Gedeón marchó a preparar un cabrito y 

panes ácimos con unos cuarenta y cinco kilos de harina. Puso la 

carne en un cestillo, echó la salsa en una olla; lo llevó bajo la encina 

y lo presentó. El ángel de Dios le dijo entonces: «Coge la carne y los 

panes ácimos, deposítalos sobre aquella peña, y vierte la salsa». Así 

lo hizo. El ángel del Señor alargó la punta del bastón que tenía en la 

mano, tocó la carne y los panes ácimos, y subió un fuego de la peña 
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que consumió la carne y los panes ácimos. Después el ángel del 

Señor desapareció de sus ojos. Cuando Gedeón reconoció que se 

trataba del ángel del Señor, dijo: «Ay, Señor mío, ¡Señor, que he 

visto cara a cara al ángel del Señor!». El Señor respondió: «La paz 

contigo, no temas, no vas a morir». Gedeón erigió allí un altar al 

Señor y lo llamó «el Señor paz». 

 

Salmo (Sal 84, 9. 11-12. 13-14) 

 

Dios anuncia la paz a su pueblo.  

 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su 

pueblo y a sus amigos y a los que se convierten de corazón». R.  

 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se 

besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. 

R.  

 

El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia 

marchará ante él, y sus pasos señalarán el camino. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 19, 23-30)  

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «En verdad os digo que 

difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos. Lo repito: más 

fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico 

entrar en el reino de los cielos». Al oírlo, los discípulos dijeron 

espantados: «Entonces, ¿quién puede salvarse?». Jesús se les quedó 

mirando y les dijo: «Es imposible para los hombres, pero Dios lo 

puede todo». Entonces dijo Pedro a Jesús: «Ya ves, nosotros lo 

hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué nos va a tocar?». Jesús 

les dijo: «En verdad os digo: cuando llegue la renovación y el Hijo 

del hombre se siente en el trono de su gloria, también vosotros, los 
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que me habéis seguido, os sentaréis en doce tronos para juzgar a las 

doce tribus de Israel. Todo el que por mí deja casa, hermanos o 

hermanas, padre o madre, mujer, hijos o tierras, recibirá cien veces 

más, y heredará la vida eterna. Pero muchos primeros serán últimos 

y muchos últimos primeros». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan de la Cruz (1542-1591) 

carmelita descalzo, doctor de la Iglesia 

Avisos y Máximas n° 353-357 

 

¿Espíritu de propiedad o pobreza en el espíritu? 

 

No tenga otro deseo, que el de entrar sólo por amor a Cristo 

en el desapego, el vacío y la pobreza de todo lo que existe en la 

tierra. No tendrá otras necesidades más que aquellas a las que has 

sometido tu corazón; el pobre de espíritu nunca será más feliz que 

cuando se encuentre en la indigencia; aquel cuyo corazón no desea 

nada es siempre generoso.  

 

Los pobres en el Espíritu (Mt 5,3) tienen una gran libertad en 

todo lo que poseen. Su placer es pasar necesidad por amor a Dios y 

al prójimo. [...] No sólo los bienes, las alegrías y los placeres de este 

mundo nos estorban y nos retrasan en el camino hacia Dios, sino 

también las alegrías y las consolaciones espirituales, son en sí mismas 

un obstáculo en nuestra marcha, si los recibimos o las buscamos con 

un espíritu de propiedad. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Este pasaje del Evangelio Lucas (12, 13-21) comienza con un 

pleito por una herencia y termina con otro pleito, cuando vengan 

los nietos y todos: nosotros sabemos qué sucede. Pero es Dios el que 
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pone el límite a este apego al dinero. Que el hombre se vuelve 

esclavo del dinero no es una fábula que Jesús inventa: esta es la 

realidad de hoy. Tantos hombres que viven para adorar el dinero, 

para hacer del dinero su propio dios: tantas personas que viven solo 

para esto y la vida no tiene sentido. Así es el que atesora riquezas 

para sí -dice el Señor- y no se enriquece en orden a Dios. En 

realidad, no saben qué es enriquecerse en orden a Dios». (Homilía de 

S.S. Francisco 23 de octubre de 2017, en santa Marta). 

 

Meditación 
 

Hace poco leí una noticia de una mujer política que comentaba 

que ser rico es bueno, que todo ser humano debería apuntar a tener 

esto como una meta, como algo que se debe obtener. Esta idea 

parece contradictoria con el Evangelio de hoy, ya que nuestro Señor 

dice que difícilmente un rico entrará en el Reino de los Cielos. Pero 

algo que aclara esta política es que la riqueza no es algo puramente 

material, que ser rico no es solamente tener dinero o bienes sino es 

algo más, es también poseer, de manera sobreabundante, bienes 

espirituales. 

 

Nosotros, hombres débiles, estamos acostumbrados a ver como 

una persona rica a aquella que tiene muchos bienes materiales. Por 

esto Jesús, al hablar de un rico, se refiere no a las personas que 

tienen muchos bienes materiales sino a las personas que consideran 

solamente los bienes materiales como su riqueza. A estas personas les 

será difícil entrar al Reino de los Cielos porque lo que preocupa a su 

corazón, su meta personal es lo material y no lo espiritual. No hay 

una contradicción entre ser rico y el Cielo. Es completamente bueno 

ser rico, es necesario para todo hombre conseguir en 

sobreabundancia bienes espirituales y conseguir lo necesario para 

vivir dignamente en la vida material. 
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Ciertamente, nuestro Señor, llama a algunos a vivir nuestra 

riqueza únicamente en la forma inmaterial y desapegarnos de las 

preocupaciones de lo material para así poder vivir en esta vida los 

bienes inmateriales. Pero todo cristiano está llamado a darle más 

importancia a los bienes inmateriales que a los materiales, a vivir 

este mundo como lo que es, un paso para la eternidad. Sin duda 

alguna concuerdo con que ser rico es muy bueno y ayuda para ser 

feliz, pero tener el Cielo es lo que todo hombre necesita. 

 

Oración final 
 

Aunque fuese por valle tenebroso,  

ningún mal temería,  

pues tú vienes conmigo;  

tu vara y tu cayado me sosiegan. (Sal 23,4) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 18 DE AGOSTO DE 2021 

La hora varía, pero la misión no 

 

Oración introductoria 
 

Señor, quiero entregarme a Ti con todas mis fuerzas; ayúdame 

a vivirlo en profundidad para servir a mis hermanos. 

 

Petición 
 

Señor, me pongo completamente a tu disposición. Quiero 

trabajar por ti, quiero desgastarme por ti, quiero poner todo lo que 

soy a tu servicio. Ilumíname para saber cómo y dónde servirte. Esto 

es lo único que quiero, Jesús. 
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Lectura del libro de los Jueces (Jue 9, 6-15)  

 

En aquel tiempo, se reunieron todos los señores de Siquén y todo 

Bet Millo, y fueron a proclamar rey a Abimélec junto a la encina de 

la estela que hay en Siquén. Se lo anunciaron a Jotán, que, puesto en 

pie sobre la cima del monte Garizín, alzó la voz y les dijo a gritos: 

«Escuchadme, señores de Siquén, y así os escuche Dios. Fueron una 

vez los árboles a ungir rey sobre ellos. Y dijeron al olivo: “Reina 

sobre nosotros”. El olivo les contestó: “¿Habré de renunciar a mi 

aceite, que tanto aprecian en mí dioses y hombres para ir a mecerme 

sobre los árboles?”. Entonces los árboles dijeron a la higuera: “Ven 

tú a reinar sobre nosotros”. La higuera les contestó: “¿Voy a 

renunciar a mi dulzura y a mi sabroso fruto, para ir a mecerme sobre 

los árboles?”. Los árboles dijeron a la vid: “Ven tú a reinar sobre 

nosotros”. La vid les contestó: “¿Voy a renunciar a mi mosto, que 

alegra a dioses y hombres, para ir a mecerme sobre los árboles?” 

Todos los árboles dijeron a la zarza: “Ven tú a reinar sobre 

nosotros”. La zarza contestó a los árboles: “Si queréis en verdad 

ungirme rey sobre vosotros, venid a cobijaros a mi sombra. Y si no, 

salga fuego de la zarza que devore los cedros del Líbano”». 

 

Salmo (Sal 20, 2-3. 4-5. 6-7) 

 

Señor, el rey se alegra por tu fuerza.  

 

Señor, el rey se alegra por tu fuerza, ¡y cuánto goza con tu victoria! 

Le has concedido el deseo de su corazón, no le has negado lo que 

pedían sus labios. R.  

 

Te adelantaste a bendecirlo con el éxito, y has puesto en su cabeza 

una corona de oro fino. Te pidió vida, y se la has concedido, años 

que se prolongan sin término. R  
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Tu victoria ha engrandecido su fama, lo has vestido de honor y 

majestad. Le concedes bendiciones incesantes, lo colmas de gozo en 

tu presencia. R. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt 20, 1-16ª)  
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «El reino 

de los cielos se parece a un propietario que al amanecer salió a 

contratar jornaleros para su viña. Después de ajustarse con ellos en 

un denario por jornada, los mandó a la viña. Salió otra vez a media 

mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo, y les dijo: 

“Id también vosotros a mi viña, y os pagaré lo debido”. Ellos 

fueron. Salió de nuevo hacia mediodía y a media tarde, e hizo lo 

mismo. Salió al caer la tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: 

“¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin trabajar?”. Le 

respondieron: “Nadie nos ha contratado”. Él les dijo: “Id también 

vosotros a mi viña”. Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz: 

“Llama a los jornaleros y págales el jornal, empezando por los 

últimos y acabando por los primeros”. Vinieron los del atardecer y 

recibieron un denario cada uno. Cuando llegaron los primeros, 

pensaban que recibirían más, pero ellos también recibieron un 

denario cada uno. Al recibirlo se pusieron a protestar contra el amo: 

“Estos últimos han trabajado solo una hora y los has tratado igual 

que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el 

bochorno”. Él replicó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna 

injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. 

Quiero darle a este último igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad 

para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia 

porque yo soy bueno?”. Así, los últimos serán los primeros y los 

primeros los últimos». 
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Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilía para el Viernes Santo «La Cruz y el ladrón» 

 

El hombre de la hora undécima: «Los últimos serán los primeros» 

 

¿Qué es lo que ha hecho el buen ladrón para poder participar 

del paraíso después de la cruz?... Mientras que Pedro había negado a 

Cristo, el ladrón, desde lo alto de la cruz, daba testimonio de él. Y 

no digo esto para desanimar a Pedro; lo digo para poner en 

evidencia la grandeza de alma del ladrón... Este ladrón, mientras que 

todo el populacho estaba alrededor de él bramando, vociferando, 

llenándolos de blasfemias y sarcasmos, no tuvo en cuenta nada de 

esto. Ni tan siquiera tuvo en cuenta el miserable estado de la 

crucifixión que, de manera evidente, tenía delante de él. Recorrió 

todo este panorama con una mirada llena de fe... Se volvió hacia el 

Señor de los cielos y volviéndose hacia él, le dijo: «Acuérdate de mí, 

Señor, cuando llegues a tu Reino» (Lc 23,42). No queramos eludir la 

desenvoltura y el ejemplo del ladrón, no nos avergoncemos de 

tomarlo como maestro a él a quien Nuestro Señor no tuvo a menos 

hacerlo entrar el primero en el paraíso...  

 

No le dijo, como a Pedro: «Ven, sígueme y haré de ti un 

pescador de hombres» (Mt 4,19). Tampoco le dijo como a los Doce: 

«Os sentaréis sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de 

Israel» (Mt 19,28). No le pagó con ningún título; no le enseño ningún 

milagro. El ladrón no le vio resucitando a un muerto, ni expulsar 

demonios, no vio que el mar le obedeciera. Cristo no le dijo nada ni 

del reino ni de la gehena. Y sin embargo dio testimonio a su favor 

delante de todos y le dio en herencia el Reino. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«En el Reino de Dios no hay desocupados, todos están llamados 

a hacer su parte; y todos tendrán al final la compensación que viene 

de la justicia divina -no humana, ¡por fortuna!-, es decir, la salvación 

que Jesucristo nos consiguió con su muerte y resurrección. Una 

salvación que no ha sido merecida, sino donada, para la que “los 

últimos serán los primeros y los primeros, los últimos”. Con esta 

parábola, Jesús quiere abrir nuestros corazones a la lógica del amor 

del Padre, que es gratuito y generoso. Se trata de dejarse asombrar y 

fascinar por los “pensamientos” y por los “caminos” de Dios que, 

como recuerda el profeta Isaías no son nuestros pensamientos y no 

son nuestros caminos.» (Homilía de S.S. Francisco, 24 de septiembre de 

2017). 

 

Meditación 
 

A toda invitación personal corresponde una respuesta personal. 

Es casi impensable que Dios no te haga también a ti una invitación 

porque tu respuesta involucra a muchos más; la fe católica se vive en 

comunidad, en familia. No somos islas que viven su fe en personal, 

sin relacionarse con otros, como las antiguas religiones griegas o 

romanas donde existía un culto público para ver y ser visto y uno 

privado lleno de superstición. Nuestra fe no es una superstición, es 

una forma de vida. Por tanto, cuando recibimos una llamada de 

Dios en un encuentro con Él, nuestra respuesta personal no es 

indiferente al «nosotros», a la Iglesia, al cuerpo de Cristo. 

 

A unos Dios nos llama desde el amanecer, desde nuestra 

juventud, cuando tenemos las energías frescas y estamos dispuestos a 

afrontar retos, a enamorarnos, a descubrir la belleza de Cristo en la 

vida. 
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Ser llamados por Dios en la madurez de la edad adulta, 

también es una novedad, porque implica un salir de nosotros 

mismos, romper esquemas prefabricados y hacer una opción 

fundamental y comprometida hacia el amor verdadero que nos 

muestra Jesús. 

 

¿Cuántos ancianitos hemos visto en nuestras iglesias? Muchos 

jóvenes los critican porque piensan que ellos tienden a acaparar 

todo, que no quieren dar oportunidades, y muchos mayores critican 

a los jóvenes de inexpertos e imprudentes. No obstante, en los 

ancianos encontramos la sabiduría de la experiencia vivencial de una 

vida entregada a Cristo, y en los jóvenes se ve el frescor y la alegría 

del rostro de Dios. 

 

Sin importar a qué edad y en qué momento de nuestra vida 

somos llamados a tener este encuentro personal, la misión es una 

sola: ¡ser santos y llegar juntos al cielo! El dueño de la viña paga a 

todos por igual, descubramos la riqueza que hay detrás de cada 

vocación y cada historia de vida de nuestros hermanos. 

 

Oración final 
 

Bondad y amor me acompañarán  

todos los días de mi vida,  

y habitaré en la casa de Yahvé  

un sinfín de días. (Sal 23,6) 
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JUEVES, 19 DE AGOSTO DE 2021 

Dichosos, hemos sido invitados 

 

Oración introductoria 
 

Gracias, Señor, por la vida, por mi familia y por cada uno de 

los dones que me concedes. Ayúdame a darme cuenta de la 

grandeza de tu amor por mí y a obrar de acuerdo a aquello que 

esperas de mí. 

 

Petición 
 

Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío. 

 

Lectura del libro de los Jueces (Jue 11, 29-39ª)  

 

En aquellos días, el espíritu del Señor vino sobre Jefté. Atravesó 

Galaad y Manasés, y cruzó a Mispá de Galaad, de Mispá de Galaad 

pasó hacía los amonitas. Entonces Jefte hizo un voto al Señor: «Si 

entregas a los amonitas en mi mano, el primero que salga de las 

puertas de mi casa, a mi encuentro, cuando vuelva en paz de la 

campaña contra los amonitas, será para el Señor y lo ofreceré en 

holocausto». Jefté pasó a luchar contra los amonitas, y el Señor los 

entregó en su mano. Los batió, desde Aroer hasta Minit - veinte 

ciudades -, y hasta Abel Queramín. Fue una gran derrota, y los 

amonitas quedaron sometidos a los hijos de Israel. Cuando Jefté 

llegó a su casa de Mispa, su hija salió a su encuentro con adufes y 

danzas. Era su única hija. No tenía más hijos. Al verla, rasgó sus 

vestiduras y exclamo: «¡Ay, hija mía, me has destrozado por 

completo y has causado mi ruina! He hecho una promesa al Señor y 

no puedo volverme atrás». Ella le dijo: «Padre mío, si has hecho una 

promesa al Señor, haz conmigo según lo prometido, ya que el Señor 

te ha concedido el desquite de tus enemigos amonitas». Y le pidió a 
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su padre: «Concédeme esto: déjame libre dos meses, para ir vagando 

por los montes y llorar mi virginidad con mis compañeras». Él le 

dijo: «Vete». Y la dejó ir dos meses. Ella marchó con sus compañeras 

y lloró su virginidad por los montes. Al cabo de dos meses volvió 

donde estaba su padre. que hizo con ella según el voto que había 

pronunciado. 

 

Salmo (Sal 39, 5. 7-8a. 8b-9. 10) 

 

Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  

 

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor, y no 

acude a los idólatras, que se extravían con engaños. R.  

 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, y, en cambio, me abriste el 

oído; no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios; entonces yo 

digo: «Aquí estoy». R.  

 

«- Como está escrito en mi libro - para hacer tu voluntad. Dios mío, 

lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas». R.  

 

He proclamado tu justicia ante la gran asamblea; no he cerrado los 

labios, Señor, tú lo sabes. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 22, 1-14) 

 

En aquel tiempo, Jesús volvió hablar en parábolas a los sumos 

sacerdotes y a los ancianos del pueblo, diciendo: «El reino de los 

cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo; mandó a 

sus criados para que llamaran a los convidados, pero no quisieron ir. 

Volvió a mandar otros criados, encargándoles que dijeran a los 

convidados: “Tengo preparado el banquete, he matado terneros y 

reses cebadas, y todo está a punto. Venid a la boda”. Pero ellos no 
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hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios; los 

demás agarraron a los criados y los maltrataron y los matarlos. El rey 

montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos 

asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: “La 

boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Id 

ahora a los cruces de los caminos, y a todos los que encontréis, 

convidadlos a la boda.” Los criados salieron a los caminos y 

reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. La sala del 

banquete se llenó de comensales. Cuando el rey entró a saludar a los 

comensales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: 

“Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin el vestido de boda?” El otro no 

abrió la boca. Entonces el rey dijo a los servidores: “Atadlo de pies y 

manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el 

rechinar de dientes”. Porque muchos son los llamados, pero pocos 

los elegidos». 

 

Releemos el evangelio 
Santiago de Saroug (c. 449-521) 

monje y obispo sirio 

Homilía sobre el velo de Moisés 

 

“Venid al banquete de bodas” 

 

Las mujeres no están tan íntimamente unidas a sus maridos 

como lo está la Iglesia al Hijo de Dios. ¿Qué esposo, si no es Nuestro 

Señor, ha muerto jamás por su esposa, y qué esposa hay que haya 

jamás escogido a un esposo crucificado? ¿Quién ha hecho jamás el 

regalo de su sangre a su esposa, sino el que ha muerto en la cruz y 

sellado su unión nupcial con sus heridas? ¿Quién ha visto alguna vez 

muerto, yaciendo en el banquete de bodas y a su lado la esposa que 

le abraza para ser consolada? ¿En qué otra fiesta, en qué otro 

banquete, se ha distribuido a los invitados, bajo la forma de pan, el 

cuerpo del esposo?  
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La muerte separa a las esposas de sus maridos, pero aquí une la 

Esposa a su Amado. Él ha muerto en la cruz, ha dejado su cuerpo a 

su gloriosa Esposa, y ahora, cada día, a su mesa, ella toma su 

alimento… Se alimenta bajo la forma de pan que come y bajo la 

forma de vino que bebe, para que el mundo reconozca que ya no 

son dos, sino uno solo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«“Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero”: 

dice “bodas” porque Jesús es el esposo de la Iglesia— esta invitación 

nos llama a experimentar la íntima unión con Cristo, fuente de 

alegría y de santidad. Es una invitación que alegra y juntos empuja 

hacia un examen de conciencia iluminado por la fe. Si por una parte, 

de hecho, vemos la distancia que nos separa de la santidad de 

Cristo, por la otra creemos que su Sangre viene «esparcida para la 

remisión de los pecados». Todos nosotros fuimos perdonados en el 

bautismo y todos nosotros somos perdonados o seremos 

perdonados cada vez que nos acercamos al sacramento de la 

penitencia. Y no os olvidéis: Jesús perdona siempre. Jesús no se 

cansa de perdonar. Somos nosotros los que nos cansamos de pedir 

perdón.» (Homilía de S.S. Francisco, de 2010). 

 

Meditación 
 

Ninguno de nosotros puede decir que merece una entrada 

directa al cielo. La invitación a tomar parte en este banquete 

depende sólo de la generosidad y amor de Dios. Sin embargo, sí 

depende de nosotros el aceptarla o no; y Él siempre, siempre, 

respeta esa decisión. Toda decisión lleva consigo sus consecuencias, 

los que rechazan la invitación no volverán a ver más a su rey y 

quién la acepta debe de llevar un traje de bodas. Aun así, su mensaje 

es, y siempre será, una invitación y no una imposición. 
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La generosidad y el amor de Dios no tienen más límite que 

aquel que el hombre quiera poner, pues es la única creatura que 

puede decir «no» a su creador. Con esta parábola, Jesús quiere 

mostrarles a los fariseos y a los sacerdotes la fealdad de su resistencia 

al mensaje divino y las terribles consecuencias que ésta trae consigo, 

dándoles una vez más la posibilidad de arrepentirse y cambiar. 

 

Dios está como un mendigo a la espera de que nos demos 

cuenta de cuanto nos ama, para que, una vez que tomemos una 

decisión y nos pongamos el traje de bodas, pueda tomarnos en sus 

brazos y conducirnos al banquete eterno. 

 

Oración final 
 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro,  

renueva en mi interior un espíritu firme;  

no me rechaces lejos de tu rostro,  

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

 

 

VIERNES, 20 DE AGOSTO DE 2021 

SAN BERNARDO, ABAD Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

Los dos horizontes del Reino 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, habla hoy a mi corazón. Enséñame el camino, la 

verdad y la vida. Tú eres el Camino la Verdad y la Vida. Yo creo en 

Ti, pero aumenta mi fe. Entra en mi vida y hazla más semejante a la 

tuya, para que pueda dar gloria a Dios Padre y extender tu Reino de 

amor en este mundo. Amén. 
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Petición 
 

Señor, enséñame a amarte, a Ti y a los demás, con tu caridad divina. 

 

Comienzo del libro de Rut (Rut 1, 1. 3-6. 14b-16. 22) 
 

Sucedió en tiempo de los jueces, que hubo hambre en el país y un 

hombre decidió emigrar, con su mujer Noemí y sus dos hijos, desde 

Belén de Judá a la region de Moab. Murió Elimélec, el marido de 

Noemí, y quedó ella sola con sus dos hijos. Estos tomaron por 

mujeres a dos moabitas llamadas Orfá y Rut. Pero, después de residir 

allí unos diez años, murieron también los dos, quedando Noemí sin 

hijos y sin marido. Entonces Noemí, enterada de que el Señor había 

bendecido a su pueblo procurándole alimentos, se dispuso a 

abandonar la región de Moab en compañía de sus dos nueras. Orfá 

dio un beso a su suegra y se volvió a su pueblo, mientras que Rut 

permaneció con Noemí. «Ya ves - dijo Noemí - que tu cuñada 

vuelve a su pueblo y a sus dioses. Ve tú también con ella». Pero Rut 

respondió: «No insistas en que vuelva. y te abandone. Iré adonde tú 

vayas, viviré donde tú vivas; tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será 

mi Dios». Así fue como Noemí volvió de la región de Moab junto 

con Rut, su nuera moabita. Cuando llegaron a Belén, comenzaba la 

siega de la cebada. 

 

Salmo (Sal 145, 5-6ab. 6c-7. 8-9a. 9be-10) 

 

Alaba, alma mía, al Señor.  

 

Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, el que espera en el Señor, 

su Dios, que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en él; que 

mantiene su fidelidad perpetuamente. R.  
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Hace justicia a los oprimidos, da pan a los hambrientos. El Señor 

liberta a los cautivos. R.  

 

El Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los que ya se 

doblan, el Señor ama a los justos. El Señor guarda a los peregrinos. 

R.  

 

Sustenta al huérfano y a la viuda y trastorna el camino de los 

malvados. El Señor reina eternamente, tu Dios, Sión, de edad en 

edad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 22, 34-40) 

 

En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los 

saduceos, se reunieron en un lugar y uno de ellos, un doctor de la 

Ley le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el 

mandamiento principal de la Ley?». Él le dijo: «” Amarás al Señor tu 

Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente”. 

Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante 

a él: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. En estos dos 

mandamientos se sostienen toda la Ley y los Profetas». 

 

Releemos el evangelio 
San Alfonso María de Ligorio (1696-1787) 

obispo y doctor de la Iglesia 

Octavo Discurso para la Novena de Navidad 

 

«El grande y primer mandamiento» 

 

Para poder amar mucho a Dios en el cielo, es necesario, en 

primer lugar, amarlo mucho en la tierra. El grado de nuestro amor a 

Dios, al final de nuestra vida, será la medida de nuestro amor de 

Dios durante la eternidad.  
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¿Queremos tener la certeza de no separarnos de este soberano 

Bien en la vida presente? Estrechémosle cada vez más por los 

vínculos de nuestro amor, diciéndole con la esposa del Cantar de los 

cantares: "Encontré al amor de mi alma: lo abracé y no lo solté"(3,4). 

¿Cómo ha apresado la esposa sagrada a su amado? "Con el brazo de 

la caridad", responde Guillermo...; "es con el brazo de la caridad con 

lo que se apresa a Dios", afirma san Ambrosio.  

 

Dichoso aquel que podrá escribir con San Pablo: «Que los ricos 

posean sus riquezas, que los reyes posean sus reinos: pero para 

nosotros, ¡nuestra gloria, nuestra riqueza y nuestro reino, es Cristo!».  

 

Y con san Ignacio: «Dame sólo tu amor y tu gracia, eso me 

basta». Haz que te ame y que yo sea amado por Ti; no deseo ni 

desearé otra cosa. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Natanael acude a ver a quién dicen que es el mesías, con un 

poco de escepticismo. Jesús le dice: “Te he visto bajo el árbol de 

higos”. Por lo tanto, siempre Dios ama primero. Lo vemos también 

en la parábola del hijo pródigo: Cuando el hijo, que había gastado 

todo su dinero de la herencia del padre en una vida de vicios, 

vuelve a casa, se da cuenta que el padre lo estaba esperando. Dios 

siempre es el primero en esperarnos. Siempre antes que nosotros. Y 

cuando el otro hijo no quiere ir a la fiesta porque no entiende el 

comportamiento del padre, el papá va a buscarlo. Y así hace Dios 

con nosotros: siempre es el primero en amarnos. Así podemos ver 

en el Evangelio, cómo ama Dios: cuando tenemos algo en el 

corazón y queremos pedir perdón al Señor, es Él quien nos espera 

para darnos el perdón.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de enero de 2016, en 

santa Marta). 
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Meditación 
 

«Hemos encontrado a aquel de quien escribió Moisés en la ley y 

también los profetas. Es Jesús de Nazaret, el hijo de José», y nosotros 

¿ya nos hemos encontrado con ÉL?, ¿ya hemos hecho un encuentro 

personal con quien hablaron los profetas?, o todavía sigo esperando 

el momento, sigo en una espera llena de neblina, llena de oscuridad, 

porque en ocasiones pude suceder que esperemos una gran 

manifestación o circunstancias que en realidad no son lo que el 

Señor espera para encontrase con nosotros. 

 

En la oración, en la Eucaristía, en los sacramentos, está Cristo 

esperándonos, para tener ese ansiado encuentro con nosotros, de 

corazón a corazón, es allí donde podemos encontrarlo y podemos 

experimentar su amor misericordioso. 

 

Pidamos al Señor que nos de la gracia, como a Natanael, de 

poder decir, «Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de 

Israel», para que Cristo sea el Rey y Señor de nuestras vidas y que en 

nuestra vida ordinaria, en el trabajo, en el estudio, en donde sea que 

nos encontremos, sea Él el centro y el criterio de nuestra vida y de 

ese modo poder convertir todos nuestros quehaceres de la vida 

ordinaria en extraordinarios. 

 

Oración final 
 

¡Den gracias a Yahvé por su amor,  

por sus prodigios en favor de los hombres!  

Pues calmó la garganta sedienta,  

y a los hambrientos colmó de bienes. (Sal 107,8-9) 
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SÁBADO, 21 DE AGOSTO DE 2021 

SAN PÍO X, PAPA 

Maestro, padre y guía 

 

Oración introductoria 
 

Quiero estar contigo; necesito estar a tu lado; ahora puedo 

estar un momento en tu presencia. Tú me lo has dado todo. Quiero 

pasar un tiempo, aquí y ahora, para intentar amarte un poco más, 

con tu gracia, sé que lo lograré. 

 

Petición 
 

Señor, te pido la gracia de la conversión para que cambie mi 

vida de una vez para siempre.  

 

Lectura del libro de Rut (Rut 2, 1-3. 8-11; 4, 13-17) 
 

Tenía Noemí un pariente, por parte de su marido; un hombre muy 

acomodado de la familia de Elimélec; su nombre era Booz. Rut, la 

moabita, dijo a Noemí: «¿Puedo ir a espigara en el campo de quien 

me lo permita?». Noemí le respondió: «Sí, hija mía». Marchó Rut a 

recoger espigas detrás de los segadores, y sucedió que vino a parar 

en una parcela de Booz, el de la familia de Elimelec. Booz dijo 

entonces a Rut: «Escucha, hija mía. No vayas a espigar a otro campo, 

no te alejes de aquí. Quédate junto a mis criados. Fíjate dónde 

siegan los hombres y ve detrás de ellos. He mandado que no te 

molesten. Cuando tengas sed, bebe de los cántaros que ellos han 

llenado». Ella se postró ante él y le dijo: «¿Por qué te interesas con 

tanta amabilidad por mí, que soy una simple extranjera?». Booz 

respondió: «Me han contado cómo te has portado con tu suegra 

después de morir tu marido; como has dejado a tus padres y tu 

tierra natal para venir a un pueblo que no conocías». Booz tomó a 
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Rut por mujer. Se unió a ella, y el Señor hizo que concibiera y diera 

a luz un hijo. Las mujeres dijeron a Noemí: «Bendito sea el Señor, 

que no te ha dejado sin protección. El nombre del difunto seguirá 

vivo en Israel. El niño tu consuelo y amparo en la vejez, pues lo ha 

dado a luz tu nuera, que te quiere y ha demostrado ser para ti mejor 

que siete hijos». Noemi tomó al niño, lo puso en su regazo y se 

encargó de criarlo. Las vecinas exclamaron: - «A Noemí le ha nacido 

un hijo». Y le pusieron por nombre Obed. Fue el padre de Jesé, 

padre de David. 

 

Salmo (Sal 127, 1-2. 3. 4. 5) 

 

Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor.  

 

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto 

de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien. R.  

 

Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como 

renuevos de olivo, alrededor de tu mesa. R.  

 

Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te 

bendiga desde Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los 

días de tu vida. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 23, 1-12) 

 

En aquel tiempo, habló Jesús a la gente y a sus discípulos, diciendo: 

«En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: 

haced y cumplid todo lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos 

hacen, porque ellos dicen, pero no hacen. Lían fardos pesados y se 

los cargan a la gente en los hombros, pero ellos no están dispuestos 

a mover un dedo para empujar. Todo lo que hacen es para que los 

vea la gente: alargan las filacterias y agrandan las orlas del manto; 
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les gustan los primeros puestos en los banquetes y los asientos de 

honor en las sinagogas; que les hagan reverencias en las plazas y que 

la gente los llame “rabbi”. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar 

“rabbi”, porque uno solo es vuestro maestro, y todos vosotros sois 

hermanos. Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque 

uno solo es vuestro Padre, el del cielo. No os dejéis llamar maestros, 

porque uno solo es vuestro maestro, el Mesías. El primero entre 

vosotros será vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, y 

el que se humilla será enaltecido.» 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Octava Homilía sobre la Carta a los Romanos, 8; PG 60, 464 

 

«Todos sois hermanos» 

 

«Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, dice Jesús, yo 

estoy en medio de ellos» (Mt 18,20) ... Pero ¿qué es realmente lo que 

veo? Los cristianos que sirven bajo el mismo estandarte, bajo el 

mismo jefe, se devoran y se desgarran: ¡unos por un poco de oro, 

otros por la gloria, algunos sin ningún motivo, otros por el placer de 

un buen nombre! Entre nosotros, el nombre de hermanos es una 

palabra vana...  

 

Respetad esta mesa santa donde todos estamos convocados; 

respetad a Cristo inmolado por nosotros; respetad el sacrificio que se 

ofrece... Después de haber participado en dicha mesa y haber 

comulgado tal alimento, ¿Cogeremos las armas unos contra otros, 

cuando deberíamos armarnos todos juntos contra el demonio?... 

¿Olvidamos este adversario, para lanzar nuestras flechas contra 

nuestros hermanos? ¿Qué flechas, diréis? Las que lanzan la lengua y 
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los labios. No sólo hay flechas con puntas de hierro que hieren: 

algunas palabras causan lesiones mucho más profundas. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Vive la experiencia de caminar juntos, como Pueblo de Dios, 

esta es la base sólida e indispensable de todo: La escuela del pueblo 

de Dios donde el que enseña y guía es el único Maestro y donde la 

dinámica es la de la escucha mutua y del intercambio de dones entre 

todos.» (Cf Discurso de S.S. Francisco, 10 de mayo de 2018). 

 

Meditación 
 

¿Quién puede llegar a ser un verdadero maestro, 

padre o guía por sus propias fuerzas, por los propios méritos? Hay 

gran cantidad de personas que trasmiten con ilusión su sabiduría; 

podemos encontrar expertos que guían hábilmente a través de 

cualquier terreno, y son muchas las personas que comienzan a vivir 

su vocación de padres. 

 

Las palabras que Cristo nos dirige, hoy, están cargadas de un 

significado que nos permite entender la grandeza de la vocación 

personal. 

 

Sin importar el trabajo que hagamos, sin prestar atención al 

lugar en donde estemos, Cristo nos da la misión de ser guías de las 

personas que no tienen la luz que se nos ha regalado. Estamos 

llamados a ser faros de esperanza para las personas que, en medio 

de la oscuridad de su vida, quieren encontrar un poco de aliento y 

acompañamiento para atenuar su soledad. 

 

Así, también en la medida en que llevemos al Maestro dentro, 

podremos enseñar y transmitir la sabiduría que sobrepasa el 
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entendimiento puramente racional. La sabiduría del amor que se 

enseña y aprende principalmente en el día a día, en cada obra que 

hacemos con desinterés, en los propios deseos y actividades por 

hacer el bien en mi prójimo. 

 

Podremos llegar a ser verdaderos padres en la medida que 

sepamos ser hijos del Padre. Todos estamos llamados a la 

paternidad, llamados a encontrar en cada hombre y mujer al hijo 

que se siente necesitado de compañía y consuelo. 

 

Seamos maestros, padres y guías a imitación del Maestro, Padre 

y Guía. 

 

Oración final 
 

Escucharé lo que habla Dios.  

Sí, Yahvé habla de futuro  

para su pueblo y sus amigos,  

que no recaerán en la torpeza. (Sal 85,9) 

 


